


CAPITULO 19

Ángela esperaba con ansiedad en el muelle, sentada sobre uno de los grandes baúles llenos de ropa de invierno.  Hacía una hora que había abandonado el barco de vapor, y Jacob tendría que haber estado allí para recibirla. ¿Qué podía haberlo demorado?

Su estómago protestaba, furioso, pero la muchacha no quería arruinar su apetito para la cena que le regalaría Jacob.  Todas las demás veces en que había regresado de la escuela, la había llevado a un buen café antes de partir hacia Golden Oaks.  El año anterior, como se sentía desdichada por Bradford, no lo había apreciado lo suficiente, pero este año sería distinto.  Su prolongada tristeza había llegado a su fin.

Una pequeña brisa impulsó un rizo suelto sobre su rostro, y Ángela lo sujetó bajo el sombrero blanco.  Estaba vestida de blanco, hasta los zapatos y las medias de seda.  Se alegraba de que así fuera, pues era una tarde muy calurosa.

La dársena hervía de gente y la muchacha intentaba concentrarse en ella, pero no lo lograba.  Continuaba preguntándose qué clase de recepción tendría esta vez en Golden Oaks.  En los últimos tres años, Zachary y Crystal se habían mantenido lejos de allí durante la mayor parte de sus visitas.  Pero esta vez volvía para quedarse.  El último verano, Hannah le había dicho que Zachary jamás se mudaría de Golden Oaks para siempre, de modo que tendría que luchar con Crystal.  A Ángela no le atraía la idea.

¿Por qué, después de tanto tiempo, Crystal no podía aceptarla como lo había hecho su hermano Robert?  Ángela hablaba tan bien como Crystal y estaba mucho mejor educada que ella, puesto que había abandonado la escuela a los catorce años.  Ahora, podía desempeñarse bien en una reunión social.  Estaba a su nivel en todos los aspectos externos. ¿Por qué Crystal no podía aceptarla? ¿Acaso le reprobaría por siempre su niñez de pobreza?

- Vaya, miren quién está aquí: la bella dama.  Veo que as vuelto de la escuela.

Ángela se sobresaltó, se volvió rápidamente y vio a Billy Anderson.  Sus ojos se abrieron más al verlo, vestido con un inmaculado traje de tweed gris azulado.  Habían pasado siete años desde la última vez que lo había visto, el día que lo había echado a punta de rifle.  A menudo se había preguntado que habría sido de él.  En sus frecuentes viajes a la ciudad, acompañada por Robert Lonsdale o por Jacob alunas veces había visto a su padre, Sam Anderson, pero nunca a Billy.  Era como si hubiese desaparecido de Mobile,

- ¿Te han comido la lengua los ratones, Ángela? -preguntó, con una sonrisa desdeñosa.

- No, yo... es que estoy sorprendida de verte - respondió, nerviosa.

Billy rió de la expresión atemorizada que la muchacha o lograba disimular.

- ¿Acaso te asusto, Ángela?  Veo que ya no llevas un rifle contigo.

Angela retrocedió.

- ¿Qué buscas, Billy?

- Sólo una charla amistosa - dijo, en tono sarcástico -. Aunque tú nunca fuiste muy amigable, ¿verdad? - Sus ojos castaños se ensombrecieron de pronto -.  Fue muy astuto de tu parte correr a contárselo al anciano Maitland y hacer que él amenazara a mi padre con un juicio hipotecario si yo no te dejaba en paz.  Papá me envió al norte a vivir con mi tío entre todos los malditos yanquis... ¡aún mientras la guerra continuaba! ¡Y todo por tu culpa, Ángela Sherrington!

Había en sus ojos un odio amargo que atemorizó a la muchacha.  Apenas pudo recobrar el aliento.

- Yo no tuve nada que ver con eso, Billy.  Yo jamás le hablé de ese día.  En ese tiempo apenas conocía a Jacob Maitland.

- Ahora lo conoces muy bien, ¿no es así? 

- ¿Qué quieres decir con eso?

Billy ignoró la pregunta y la observó.

- Resultaste aún más bonita de lo que creía.  También eres más astuta de lo que esperaba.  Te fijaste altos objetivos y los conseguiste. -Sonrió-.  Pero no puedo culparte.  Vivir en esa hermosa mansión, como un miembro más de la familia, debe de ser mucho mejor que la casita en la ciudad que te ofrecí.  Y supongo que no te importa que Jacob Maitland tenga edad suficiente para ser tu padre, siempre que te dé tantos lujos.

- ¡Creo que esta conversación ya ha durado demasiado! - dijo Ángela en tono cortante.  Dio media vuelta para alejarse, pero Billy la tomó del brazo y la retuvo -. ¡ Suéltame, Billy!

- Mi padre ya saldó sus deudas con Jacob Maitland, de modo que esta vez no habrá amenazas - dijo, burlón -.  De todos modos, ya no dependo de papá.  Logré una posición en Nueva York, gracias a la muerte de mi tío, que en sus últimos años agradeció mi compañía.  Sí, me va muy bien. - Aferró el otro brazo de Ángela y la obligó a mirarlo -.  Ahora podría ofrecerte algo mejor, Ángela.  Ahora que eres una dama educada, incluso podría casarme contigo.

Ángela se enfureció.  Liberó sus brazos y miró a Billy con ira.

 ¿Incluso podrías casarte conmigo? ¡Pues tengo noticias para ti, Billy Anderson! ¡Mi respuesta es la misma que antes!  Y déjame aclarártelo de una vez por todas: ¡me das asco!  Jamás, jamás pensaría siquiera en ser tu amante.  Y en cuanto al matrimonio, ¡preferiría casarme con un mísero vagabundo antes que contigo!  Ahora bien, ya que no te atreves a hacerme nada frente a tantos testigos, te sugiero que te marches.  Jacob llegará en cualquier momento.  Billy rió con desdén, como si ni siquiera la hubiese oído.

- ¿Crees que tengo miedo de ese viejo?  Sólo estás en lo cierto en una cosa, Ángela.  Ahora estás a salvo, pero habrá otra oportunidad.  Durante todos estos años, he pensado en ti constantemente.  Al principio te odiaba, y creo que ahora te odio más aún.  Pero eso sólo me dará más satisfacción cuando finalmente te haga mía.  Y lo haré, Ángela.  No importa cuanto tiempo me lleve, algún día te entregarás a mí. O morirás antes.

Le dirigió una última mirada penetrante; luego, se quitó el sombrero a modo de saludo y se alejó.  Ángela estaba profundamente perturbada.  Después de tantos años, ¿tendría que vivir atemorizada? ¡No!  Ya no estaba sola en el mundo.  Tenía a los Maitland.  Jacob la protegería.

En ese momento, el brillante carruaje negro que tanto conocía se detuvo frente a ella y la hizo olvidar su encuentro con Billy Anderson.  Pero no fue Jacob quien descendió a saludaría, sino Robert Lonsdale y su hermana.  Sus rostros solemnes anunciaban que algo había ocurrido.  Angela recordó el día de la muerte de su padre.

- ¿Dónde está Jacob? - preguntó, aterrorizada.

- Ha sufrido un grave ataque, Ángela... su corazón. - Robert le dio la noticia de la manera más suave posible -.  Pero dice el doctor que se pondrá bien, siempre que tome las cosas con calma.  Tendrá que permanecer en cama hasta que recobre sus fuerzas.

El alivio hizo que las lágrimas acudieran a sus ojos.  Podría haber sido peor.  Pero a los cincuenta y cinco años no se tenía mucha posibilidad de sobrevivir a los ataques cardíacos.  "¡Dios mío, no dejes que muera!", rogó en silencio.

- No lo tomes así - dijo Crystal secamente -.  Tal vez se ponga bien, de modo que no tienes que preocuparse por perder tu posición en Golden Oaks.  Al menos, todavía no.

Ángela se quedó boquiabierta.  Robert replicó con furia:

- ¡No tienes por qué decir eso, Crystal!

- Supongo que no, pero no pude resistir la tentación - dijo, riendo -.  Después de todo, si algo le ocurriera a papá Maitland...

Dejó la frase inconclusa, se volvió y subió al carruaje.  Ángela la siguió con la mirada; sus lágrimas eran ahora de ira.

